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La fundación de la Escuela Moderna 

de Música y el texto para la iniciación 

al estudio del piano "Mi Amigo el 

Piano" son tal vez sus obras más 
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U n a 
E l e n a  Wa i s s (19 0 8  - 19 8 8) 
m u j e r  e n  l a  m ú s i c a  c h i l e n a  

públicas y conocidas. Sin embargo, 

Doña Elena Waiss fue mucho más que 

sus obras a lo largo de su vida y marcó 

una huella importante en esta última 

mitad del siglo que termina. Como un 

modo de recuperar, reconocer y 

destacar la figura de una gran músico 

y pedagoga, el Comité Editorial de 

Resonancias invitó a varios de sus 

alumnos ,  colaboradores,  amigos, 

colegas, y a sus propios hijos a dar 

testimonio de lo que significó, para 

cada uno de ellos, el haber conocido 

de cerca a tan destacada personalidad 

de la música chilena. 

MI AMIGA ELENA WAISS 

Elena sentía curiosidad por conocer y alternar con gente por ella 

considerada de interés. Siendo así, fueron acogidas en su hogar gran 

variedad de personalidades del ambiente musical o intelectual, de 

paso o radicadas en Chile. Debido a esta curiosidad, tuve la 

satisfacción de conocerla y luego contarme entre sus relaciones 

más cercanas. 

VA R I O S  A U T O R E S  

C A R LO S  B O TTO 
C om p os i t o r  

P r e m i o N a c i o n a l  d e  M ú s i c a 

Desde los comienzos de mi carrera musical, su admirable labor pedagógica 

me era ampliamente conocida, deseando lograr un encuentro, aunque en ese entonces me parecía una 
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"utópica fantasía" .  Inesperadamente se produjo el momento muchas veces ansiado. Ignoro cuándo y 

cómo supo de mi existencia. Sin embargo, le participó a un amigo común sus deseos de conocerme, 

extendiendo una invitación en conjunto a cenar en su casa de entonces. en la calle Montenegro. 

En un principio me sentí cohibido ante esa personalidad franca, capaz de "helar" al interlocutor con 

opiniones directas y precisas. En poco tiempo pude percatarme que tras esa especie de intolerancia, 

existía buena dosis de comprensión y humanidad. Ese primer encuentro fue auspicioso para ser 

prolongado a través de una continuidad interrumpida sólo con su inesperado fallecimiento. 

Nuestra amistad perduró aproximadamente por treinta años. Fue una amistad sincera, según mi parecer, 

porque según comentarios de conocidos íntimos, "Elena nunca mintió frente a quienes ella sintiera 

verdadero afecto". Para personas que verdaderamente no le intimaron, Elena Waiss manifestaba ser 

dura e impenetrable a cualquier simpatía. En cambio, en la intimidad traslucía cualidades humanas 

increíblemente sólidas. A pesar de tener opiniones diversas sobre temas diversos, nunca dejamos de 

respetarnos. Eso, no cabe duda, consolidó nuestra prolongada amistad. 

Con sus consejos emanados de amplios conocimientos, colaboró en la sólida formación de sus alumnos. 

No se limitó en el campo de la enseñanza musical, sino haciendo extensivo su bagaje hacia amigos 

o a quienes solicitaron sus opiniones relacionadas con la vida misma. Su conversación era versátil y, 

más aun, cuando en ciertas ocasiones la sazonaba con cierto humor algo cáustico. En algún encuentro 

expresó que durante su adolescencia anhelaba ser profesora de matemáticas. La afición por esta ciencia 

se perfila cuando vemos que en sus actividades tendió a buscar lo exacto. Si emprendía algún proyecto, 

estaba segura de lograr finalidades con objetivos plenamente realizables. Esto lo comprueba Ja evolución 

de la reconocida "Escuela Moderna de Música", mientras la tuvo bajo su dirección desde su fundación 

en 194 1 ,  hasta sus últimos días ( 1 988). 

Sus inquietudes no estuvieron circundadas exclusivamente por actividades musicales. Tenía gran 

interés por la sicología, la pintura, el teatro, y especialmente por la literatura, estando al tanto de todo 

lo concerniente relacionado con la cultura. Todo aquello contribuyó a conformar la personalidad 

humanista de Ja cual hizo gala. 

Me pregunto ¿será fácil, hoy en día, encontrar en nuestros círculos musicales un temple similar al de 

Elena Waiss? 

C L A R A  O Y U E L A  
S o p r a n o  

Conocí a doña Elena Waiss B .  poco antes de 1 950, cuando vine a 

radicarme a Santiago a raíz de mi casamiento con un chileno, 

D. Mario Morel Garretón. 

Admiré primeramente su actuación en la Orquesta Sinfónica del 

Instituto de Extensión Musical y poco tiempo después tuve la ocasión 

de conocerla personalmente, naciendo una amistad amena y valiosísima. 

Con ella y con Zoltan Fischer, su marido, violista en la misma orquesta y miembro del Cuarteto 

Santiago, gran músico, hemos pasado ratos verdaderamente inolvidables. 
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Elena fue para rrú siempre un motivo de asombro. Su inteligencia, su rapidez mental unidas a su 

musicalidad extraordinaria, hacían de ella un ser excepcional. Agreguemos a esto su conversación 

amena, su agilidad en la respuesta o en los conceptos y en ningún momento un detalle que dejara 

vislumbrar el "orgullo'', como bien hubiera podido manifestarse en tan extraordinaria persona. 

Creadora y Directora de la que fué su famosa "Escuela Moderna de Música", lugar donde la enseñanza 

musical y muy en especial del piano supo organizar y mantener muy en alto, logrando formar numerosos 

pianistas, entre los cuales se debe citar a su hija Edith. También músicos en otros instrumentos, dando 

como ejemplo a su hijo Edgar, gran violoncelista, continuando así la dinastía musical en la familia, 

ya que ahora se perfila su n i e t o  Rodolfo como talentoso director de orquesta.  

Por un corto período tuve la suerte de trabajar con ella cuando fué nombrada Directora en la Universidad 

de Chile, Sede Norte. Esto duró poco tiempo, al desaparecer dicha sede, volviendo la Facultad de 

Música de la Universidad de Chile a unirse en una sola sede. 

Mucho hubiera apreciado seguir trabajando con ella como Directora, pero nos separaba el "detalle" 

de la ópera, género que fué siempre mi favorito y éste no existió nunca en la Escuela Moderna. 

Considero la desaparición de Elena una gran desgracia para la música en Chile. La organización y los 

resultados de "su" Escuela, nunca tendrán el mismo valor. Y en cuanto a rrú, lamento la pérdida de 

una incomparable amiga. 

Me es difícil escribir acerca de mi madre por tratarse de una persona 

que fue tan conocida. Habrá muchos que podrán referirse a ella 

desde el punto de vista pedagógico, los que fueron sus alumnos; 

en lo organizativo, aquellos con los que tuvo que trabajar; y 

en lo profesional, los que pudieron hacer música con ella, de 

los cuales ya no deben quedar muchos, desgraciadamente. 

Trataré, pues, de contar un par de cosas que recuerdo "de mi 

casa", desde el punto de vista de un niño y luego de un joven en 

E D G A R  F I S C H E R  
V i o l o n c e l l i s t a  

relación a una madre fuera de l o  común. Porque n o  e s  común, por ejemplo, que ella nunca quisiera 

que la llamara "mamá". Le gustaba que le dijera Nena porque pretendía que tuviéramos "una relación 

de amigos más que de madre e hijo". No sé con que ideas se movía ella en aquellos años, tal vez quería 

evitar el autoritarismo o el poder vertical que representaba la relación madre-hijo o quizás quiso ser 

una suerte de consejera con experiencia ante un ser inexperto. Resulta extraño y poco convincente, 

pero de alguna manera logró que sintiera respeto por ella y no cometiera más errores que los que 

comúnmente comete un niño a esa edad. 

Los valores estaban muy definidos en ella, y quiso que yo también creyera firmemente en que uno 

no debe mentir, robar, hacer daño a nadie ni a nada (ya hablaré de eso), y siempre pensar en no hacerle 

a otro lo que no quieras que te hagan a tí mismo . . .  (me imagino que para los masoquistas habrán otros 

principios). 
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Encuentro curioso, ahora que lo veo 

retrospectivamente, que mi madre no 

fuera particularmente amante de 

los animales. Le tenía un poco 

de asco a los perros y a los 

g a t o s ,  s i n  e m b a r g o ,  

pregonaba que había que 

respetar los objetos igual 

que a las personas: a las 

piedras, a los objetos de la 

casa, ella les hablaba y en 

mi mundo infantil todos 

tenían una personalidad. Yo 

creía que "sentían" .  Igual 

cosa con las plantas, por 

supuesto. 

Dentro de este mundo tan lleno 

d e  v i d a y de d i s t i n t a s  

personalidades, ella pretendía tener 

un papel muy importante y le gustaba 

jugar a "ser bruja", queriendo demostrar 

que las cosas le obedecían o que ella podía 

dominarlas. Entre las demostraciones que más me 

asombraron de su brujería está sin duda aquella cuando me 

Edgar Fischer junto a sus padres Elena Waiss y Zoltan 
Fischer. 

demostró que podía volar. Me llevó frente al ropero que había en su dormitorio, en una de cuyas 

puertas había un espejo. Se colocó con la mitad del cuerpo frente al espejo y la otra mitad cubierta 

por la puerta entreabierta, y levantando una pierna hizo que diera la impresión que todo su cuerpo 

estaba levitando. ¡ Yo quedé sumamente impresionado ! .  Me encantaban esas demostraciones que, en 

mi fuero interno, sabía que no eran ciertas, pero no encontraba manera de rebatirlas. Al igual que el 

Viejo Pascuero, en quien algunos niños quieren creer lo más posible aunque sospechan fuertemente 

que es una mentira. 

Mi madre no tenía en cambio ninguna habilidad doméstica. Casi se vanagloriaba de no saber encender 

ni un fósforo. En consecuencia, no podía cocinar. Tampoco hacía nada en la casa, excepto ordenar y 

limpiar los libros de su biblioteca, que fue siempre muy abundante. Le encantaba leer y siempre me 

confesó que había sido una escritora frustada. Amaba en especial la Literatura Moderna y aún recuerdo 

como se voló con el período existencialista francés:  Sartre, Camus, la De Beauvoir y luego lonesco, 

etc. Otro escritor que siempre veneró por su claridad y racionalismo fue Aldous Huxley. Asistió a 

muchos cursos de literatura, de psicología y de filosofía. Era una persona muy interesada en esos 

temas. 

Nuestra casa era un lugar muy frecuentado por las amistades que mis padres tenían. La mayoría, 

músicos de la Orquesta Sinfónica: Victor Tevah, Ceruti, Iniesta, Ledermann, Clara Passini y personalidades 

como Juan Orrego Salas, René Amengua!, Carlos Botto. También acostumbraban invitar a todos los 

directores y solistas invitados a la Temporada Sinfónica, con excepción de los antipáticos (según ellos) 

como Scherchen y Dorati, por ejemplo. Desfiló una serie impresionante de grandes figuras por aquel 
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living y muchos dejaron también s u  foto c o n  dedicatoria. Es u n a  colección muy hermosa q u e  estaba 

en la Escuela Moderna y que, parte de ella, regalé a mi hijo Rodolfo. 

Buena para contar anécdotas y chistes, tenía una memoria excelente para esos temas y siempre 

encontraba la historia adecuada para la ocasión. ¡ Es una habilidad que siento no baber heredado ! 

La señora Elena Waiss ha sido una de las personas más importantes 

en la vida musical de Chile, durante la segunda mitad de este 

siglo. 

Su amplia labor de fundadora y directora de la Escuela Moderna 

de Música, profesora de piano de dicha Escuela, clavecinista 

de la Orquesta Sinfónica de Chile, pianista, autora de un texto 

de aprendizaje de piano, organizadora de temporadas de conciertos, 

eminente pedagoga, nos muestra una personalidad multifacética, 

notablemente dotada de cualidades que muy pocas veces se dan en una 

misma persona. 

F E R N A N D O R O S A S  
D i r e c t o r  d e  O r q u e s t a  

A l o  mencionado debemos agregar, que era una persona d e  una inteligencia muy fuera d e  l o  común 

con intereses culturales que abarcaban campos más amplios que la propia música , interesada en el 

teatro, el cine, la l i teratura, en fin en todas las facetas del ser humano. Asimismo, era una persona 

siempre interesada en las personas particulares y preocupada de sus problemas personales. 

Recuerdo que alguna vez le conté que yo había estudiado piano bastantes años, pero que en Alemania 

un profesor de piano me había dicho: "Usted tuvo un golpe o una parálisis en la mano izquierda y 

por esa razón con esa mano nunca podrá tener mucha movilidad". Cuando le conté esto yo tenía en 

torno a los SO años, ella me dijo:  "me interesa su historia, prepare para unos días más un preludio y 

fuga del libro primero de J.S. B ach, que me gustaría escuchárselo". Con mucha vergüenza lo preparé 

y llegué donde ella. Después que me escuchó dijo:  "no está bien, pero habría pensado que después 

de tantos años sin tocar piano usted iba a estar mucho peor". Después de este singular comienzo 

seguimos por cerca de seis años, j untándonos semanalmente y yo tocando B ach, B eethoven, Chopin 

y Debussy, hasta la semana de su muerte. Cada encuentro con ella era para mí refrescante y vivificador, 

sobre todas las obras musicales tenía observaciones valiosas e ingeniosas que indicar: la idea de color 

en la música de Debussy, la relación entre las distancias de notas, con los consiguientes movimientos 

de las manos, relacionadas con el rubato en la música de Chopin; el empleo del pedal en la música 

de los distintos autores y lo que la hizo más famosa, la aplicación de la teoría del peso de los brazos 

vinculada a la enseñanza pianística de Claudia Arrau. Con todos estos aspectos y muchos otros, su 

contacto fue para mí enriquecedor. 

Pienso que, sobre todo, la influencia de la señora Elena, fue muy importante en una época en que la 

enseñanza del piano en Chile estaba muy ligada a lo sentimental y emotivo. Ella le dio a esta disciplina 

una base de inteligencia y racionalidad. 
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En un terreno totalmente distinto, fue muy conveniente que mientras existía la hegemonía del 

Conservatorio Nacional de Música de la Universidad de Chile, apareciera dirigida por ella la Escuela 

Moderna de Música. Siempre en la música ha sido beneficiosa la existencia de entidades diversas e 

independientes. El exceso de autoridad y centralización normalmente no le hacen bien a la música ni 

a ninguna actividad vinculada al arte. En ese sentido la señora Elena tuvo un particular talento, gozar 

de independencia pero a la vez tener muy buen criterio para decidir en casos difíci les .  

La señora Elena pasaba por ser una persona dura y muchos la creían intolerante, creo que esa era su 

cubierta como persona tímida que era, s u  alma era muy hernosa, cálida y afectuosa. 

En fin, pienso que fue para mí un verdadero don, haber estado cerca de una personalidad tan valiosa 

e incitante en todos los ámbitos. 

VIVIE N WURMAN 
Pia ni sta 

La conocí siendo yo muy pequeña, en la oficina de la Escuela Moderna 

en calle San Ignacio. Se trataba de una situación un tanto conflictiva 

ya que no se me permitía ser alumna por no tener la edad suficiente. 

Elena Waiss apareció de pronto y autorizó mi ingreso. Desde ese 

momento fui conociéndola en sus diferentes facetas: primero como 

directora de la Escuela, luego como maestra y, con el pasar de los 

años, como ser humano excepcional . 

Al comienzo sentí por ella mucho temor. Es algo que le ocurría a todos los 

que no la conocían. A medida que fui teniendo la oportunidad de relacionarme con ella no sólo dejé 

de temer sino comencé a valorar la gran oportunidad de poder conocerla y estar cerca de ella. Sabía 

muchísimo y sobre todo sabía cómo enseñarlo. 

Su idea de fundar la Escuela Moderna en el año 1 940 obedeció al ideal de dignificar la labor de los 

músicos que dedicaban su tiempo y su vida a la enseñanza de un instrumento. En aquella época la 

en
_
señanza privada se realizaba en la casa de los alumnos, lo que hacía muy poco apropiado el trabajo 

del músico.  Difícil era llevar a cabo un programa de estudios conducente a profesionalizar al 

instrumentista quien abordaba el estudio del instrumento sólo como una afición, en la mayoría de los 

casos. Es así como la creación de la Escuela Moderna de Música marcó un cambio importante en e l  

desarrollo de la  enseñanza musical en Chile. Contando con la  fuerza y convicción que Elena Waiss 

imprimía en todo lo que se proponía, consiguió hacer de ella una gran institución que ha trascendido 

incluso nuestras fronteras. Lo interesante es que ella no basó el éxito de la Escuela sólo en su persona 

sino que tuvo siempre la sabiduría de trabajar en equipo, prueba de ello es que once años después de 

su muerte continúa siendo una institución fuerte, pujante y preparada para enfrentar el siglo XXI. 

Junto con fundar la Escuela, dedicó todas sus energías a "hacer escuela", reflejándose en la formación 

de maestros con sólidos conocimientos y con un alto nivel de exigencia. Diseñó programas de estudio 

coherentes con las edades y objetivos de los alumnos, compuso un método para iniciar la enseñanza 

del piano, Mi Amigo el Piano, que ha sido y sigue siendo utilizado nacional e internacionalmente. 
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Además, a través de cursos, seminarios y charlas que ella misma impulsaba, fomentaba l a  necesidad 

de permanente perfeccionamiento. 

La excelencia fue siempre su norte y prueba de ello son generaciones de pianistas chilenos de gran 

renombre internacional, entre quienes se cuentan Ena Bronstein, Lionel Party, Edith Fischer, Patricia 

Parraguez, Max Valdés, Femando Torm, Julio Laks, y muchos otros. La relación que tuvo con sus 

alumnos fue siempre muy intensa. Sus clases eran verdaderas experiencias, no tan sólo en lo instrumental 

sino también en lo que a cuestionamientos éticos y filosóficos se refiere. Tenía el don de enseñar y 

transmitir todo lo que ella sabía y lo que día a día iba descubriendo. Cabe destacar su gran honestidad 

musical, formando al intérprete al servicio del compositor con absoluta fidelidad a la partitura. Esto 

hacía de su enseñanza un verdadero tratado de análisis musical. Además, su idea respecto de la 

formación de un músico iba mucho más allá de la música, no concebía a un músico que sólo se dedicara 

a tocar su instrumento sin que tuviese, además, interés por la lectura, el teatro, cine o exposiciones 

de pintura. Era su forma de completar a un instrumentista convirtiéndolo en músico.  

Fue mi maestra y guardo por ella sentimientos de 

profunda admiración, cariño y agradecimiento. 

Me enseñó a tocar piano y a enseñarlo 

pero también me mostró cómo 

aprender de la  vida, amar lo que 

hago y entregarme, con esfuerzo 

y sacrificio para lograr mis 

ideales y metas. A "hacer con 

convicción" ,  sin quedarme 

sólo en las ideas ni en las 

dificultades que siempre 

existen para l levarlas a 

cabo. 

Su constante espíritu de 

superación, su visión del 

futuro como el ahora, su 

constante búsqueda de la 

p e r f e c c i ó n  s i n  

c o n fo r m a r s e  c o n  l a  

mediocridad y su lucha por 

l a  p e r m a n e n c i a  y 

trascendencia en el tiempo de 

todos sus grandes proyectos 

musicales, que fueron el motor 

de su vida, constituyen la base y 

fundamento de su importante aporte 

a nuestra v i d a  mus ica l  c h i l e n a .  Zolta n  Fi scher, Mar ía Pfennings ,  Mary Ann Fone s  y Elena Waiss 
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J U A N  O R R E G O  S A L A S  
C o m p o s i t o r  
P r e m i o  N a c i o n a l  d e  M ú s i c a  

T E S T I M O N I O S  

Elena Waiss; un nombre unido a una persona dotada, sincera 

e impulsiva y a una obra que en la música chilena sobrevive 

su existencia terrena. Cuanto realizó lo hizo con orgullo 

y convicción. Nunca respondió de otra manera en sus 

actuaciones. Asi seleccionó a sus alumnos y los guió, 

expresó sus ideas y sentimientos y opinó acerca de quienes 

la rodearon. A veces pudo parecer inclemente pero nunca 

falsa. 

De lo impulsivo y abierto de su personalidad y de la serenidad y 

moderación de su marido Zoltan Fischer, otro músico de gran altura quien se 

expresó con elocuencia y profundidad como violista, salieron otros dos músicos destacados, la pianista 

Edith Fischer y Edgar, su hermano violoncellista, y una nieta, Isabel Trüb, que siguieron extendiendo 

esta fami l ia  de músicos que desde la madre de Elena, doña Anita, me tocara conocer. 

Pero aún más numerosa que la unida por la sangre, es la familia de músicos, alumnos de Elena, con 

quienes me he encontrado, hoy repartidos por el mundo, todos ellos formados por su rigurosidad 

técnica y desenvoltura emotiva. 

Con ella, la pianista Oiga Solari y mis colegas compositores, René Amengua! y Alfonso Letelier, 

fundamos la Escuela Moderna de Música en 1 940. Desde sus primeros años funcionó gracias al 

esfuerzo, imaginación y perseverancia de Elena Waiss. Más allá del aporte de cualquiera de sus 

fundadores, el de Elena, hasta el fin de su vida, es el que ha permitido que este plantel educacional, 

tal vez el más sobresaliente en la enseñanza particular de la música, exista hasta el presente. 

Eso fue Elena; talento, esfuerzo, imaginación y perseverencia. Y es esto lo que la mantiene viva en 

todo lo que representan los que fueron sus discípulos, en la obra que heredamos de ella con su 

dedicación a la  Escuela Moderna de Música, y en el recuerdo que vive en quienes, como yo, la 

conocimos y seguimos encontrándonos con el fruto de su vida diseminado por el mundo. 

No olvido su participación como pianista, con Fredy Wang, entonces concertino de la Orquesta 

Sinfónica, en la que tal vez pueda considerarse entre las primeras obras mías programadas en Chile: 

mi Sonata para violín y piano Op. 9. Recuerdo que me devolvió la copia que le facilité de esta obra, 

repleta de cifras pequeñísimas, como patas de moscas, sobre los pentagramas del piano. Eran los 

dedajes que cuidadosamente había establecido emplear. Me reveló con ello otra de sus características: 

la minuciosidad de su trabajo. 

Elena Waiss era pequeña de estatura, pero grande en su personalidad, en la independencia con que 

manifestó sus ideas, sentimientos y gustos. En el ejercicio de esto último llegó, a veces, a ser temible, 

pero nunca insincera. 
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Me es casi imposible separar la imagen de mi mamá con la 

de mi profesora. Me parece que ella nació pedagoga. Mis 

primeros recuerdos son enseñándome a leer o haciéndome 

test para determinar el cuociente intelectual a la moda de 

esos tiempos. Me daba constantemente la impresión de ser 

la persona "sabelotodo". 

Otro rasgo que se me grabó fuertemente fue su sentido del 

humor, bastante irónico. Por ejemplo, a la espera del tranvía, 

decirme: "ya te vió, le ha dado miedo y ha doblado, escóndete 

para el próximo", o bien "te ves preciosa si el pelo te tapa la cara ... " 
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E D I T H  F I S C H E R  

P i a n i s t a  

Yo asistí los  dos primeros años de mi escolaridad al  Liceo Nº 1 .  Al quejarme de las maravillas 

fantasiosas de una compañera, que pretendía tener muros de diamantes en la casa, aparte de otros lujos 

asiáticos, me aconsejó contar que yo poseía una muñeca transparente, lo que causó sensación en mi 

rival, la que duró varios días. 

A pesar de su falta de interés, casi diría desprecio por las labores manuales, era capaz de coser cualquier 

cosa, siempre que tuviera un molde. Hasta la edad de diez años me hizo toda la ropa. También tejía 

por períodos y con una rapidez y perfección increíbles. 

Su capacidad para planificar mi educación cuando sintió que mi vida sería la de músico profesional, 

fue magnífica. Mis padres hicieron cualquier sacrificio con tal de proporcionarme clases de idiomas 

y, porteriormente, de todos los ramos sin ir al colegio de manera de darme el tiempo necesario para 

la música. Además, ya a los 1 2  años, me permitieron ir de gira al Sur sola, y con toda intención, de 

manera que aprendiera a arreglármelas para más tarde. 

E d i t h  F i s c h e r  j u n t o  a s u s  p a d r e s  E l e n a  W a i s s  y Z o l t a n  F i s c h e r .  
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Demás está decir la riqueza impresionante de vida musical que pude tener en casa, oyendo ensayos, 
conociendo músicos, etc. 

Sus clases ya habrán sido descritas por muchos de sus alumnos y me limitaré a mencionar los puntos 

que me parecieron esenciales. 

Pensar por sí mismo: rara vez me ofrecía soluciones, pero los defectos de los cuales nos hacía tomar 
conciencia, no podían repetirse. 
Limpieza y honradez . . .  nada de trucos. 
Disciplina férrea y organización del trabajo. 
Saber formar y mantener un repertorio. 
Respeto al texto y al contexto de cada estilo. 

Seguro que hay muchas más cosas que aprendí de ella y que me parecen a tal punto ser partes de mí 
misma, que me es imposible determinarlas. 

Sus fuertes manos de clavecinista podían ser muy suaves. Recuerdo haberlo pensado al recibir sus 
caricias despertando luego de una operación de apendicitis.  

E N R I Q U E  L O P E Z  
V i o  l i s t a  

Lampolla, España, 1 8  de marzo d e  1 999. 

Ante la invitación de escribir sobre la personalidad de Elena Waiss 

en la sección Testimonios de nuestra revista Resonancias, y 
luego de reflexionar al respecto, creo que mejor que 
explayarme sobre sus fantásticas condiciones de pedagoga, 
tema que será seguramente muy latamente expuesto por 
muchos colegas y ex-alumnos, trataré de bosquejar otros 

aspectos de su personalidad que me tocó aquilatar, en especial 
su enorme empuje como organizadora y directora de la obra 

que fue su norte: La Escuela Moderna de Música. 

Mi relación con Elena Waiss se gestó a través de mi amistad con ese hombre extraordinario que fue 
su marido Zoltan Fischer. Además de un amigo, Zoltan fue para mí un maestro y un colega de lujo 
con quien convivimos durante largos 8 años en la Orquesta Filarmónica. 

Debo decir para empezar, que todos los años en que estuve muy ligado a doña Elena tuvieron como 
sello la trascendencia de los acontecimientos en que nos vimos envueltos; unos de dulce, otros de 
agraz. 

Corría el año 1 969 cuando un día, mientras tomábamos un café en el descanso de la orquesta, Zoltan 
me dice de improviso: "Enrique, Elena y yo quisiéramos hablar contigo". Muy intrigado fui esa tarde 
a la cita en la que ambos me ofrecieron ingresar a la Escuela Moderna de Música como socio y como 
administrador. Ello correspondía al momento en que la Escuela se iba a trasladar de su sede en San 
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Ignacio con Alameda a una nueva casa que se arrendaba en Pío X, lo que implicaba un muy importante 

aumento del alumnado. Esto iba a hacer demasiado pesado para la Sra. Elena el manejo de la parte 

académica, su labor pedagógica y la administración de la Escuela. 

Después de 48 horas de reflexión y susto ante la responsabilidad que me echaba encima decidí aceptar 

el desafío y me convertí en el administrador de la Escuela, cargo que conservé hasta 1976 dado el 

cada vez mayor compromiso de mis obligaciones en el Instituto de Música. 

Durante todos esos años pude apreciar, valorar y a veces hasta enfrentar el enorme punch de Doña 

Elena al timón de ese buque que era cada día más grande. Pero su apoyo y empuje fueron sin discusión 

el elemento más importante para el buen desarrollo de mi misión. 

El año 1 970 fue crucial para la Sra. Elena, para la Escuela y, por ende, para mí. En primer lugar la 

dueña de la casa decidió venderla. Ello en vísperas de las elecciones que, según fuera su resultado, 

decidían el rumbo de todo el país. Si ganaba Alessandri era una buena inversión, si ganaba Allende 

todo lo contrario. 

Luego de largas veladas en que dimos mil vueltas a la disyuntiva, decidimos con la Sra. Elena dar la 

pelea al interior de la sociedad para mantener la Escuela en su sitio, pasara lo que pasara. Y con pocas 

bajas, por retiro de algún socio, salimos triunfadores y la casa se compró a través de un préstamo 

bancario de muy corto plazo. Ello significó, para los socios que quedamos, un increíble sacrificio 

pues, fuera de que durante el período de amortización no retiramos un centavo, tuvimos que poner 

cada uno de nosotros, cuotas mensuales bastante elevadas. Todo esto en el trienio 70-73 en que todo 

este esfuerzo se vió seriamente afectado por las condiciones políticas y económicas imperantes. 

Durante las Fiestas Patrias de ese mismo año 70, falleció en México Zoltan Fischer, durante una gira 
oficial del Cuarteto Santiago con la integral de los cuartetos de Beethoven. Un infarto fulminante en 

pleno concierto y en las postrimerías del finale del op. 59 Nº l .  Envidiable muerte para un músico 

como él, pero terrible para los que quedábamos. La primera noticia se conoció a través de un informativo 

radial . Almorzaba yo ese día en casa de los Fischer y en la sobremesa llegó Rebeca Aracena, fiel 

colaboradora y secretaria de la Escuela, quien, llevándome aparte, me comunicó la desgracia. Hechas 

las confirmaciones del caso me tocó el triste deber de comunicar a doña Elena la dolorosa nueva y 

asistir a su profundo derrumbe. 

Junto al muy joven Max Valdés, hijo del entonces canciller y alumno de piano de doña Elena, 

asumimos todo lo relativo a la repatriación de los restos y posteriores homenajes y sepelio. Doña Elena 

no quiso participar en nada, salvo una fugaz visita matinal a la capilla ardiente instalada en el Teatro 

Municipal. Estaba muy deshecha y ello duró un largo tiempo, pero al muy breve andar siguió con su 

inagotable empuje su labor de pedagoga y directora. 

Otro hito importante de aquellos difíciles años fue la participación decisiva de Elena Waiss en la  

gestación y puesta en marcha de la sede occidente del Conservatorio de la Universidad de Chile. En 

1 973, y dada la enorme polarización en que estaba sumido el país y las universidades, un grupo de 
académicos a cuyo frente estaba entre otros don Enrique D' Etigny, impulsaron una suerte de división 

de la Universidad en cuatro sedes y ,  dentro de la sede Occidente, la creación de un nuevo conservatorio. 

Le cupo a Elena Waiss la organización y dirección de esta nueva entidad cuyas actividades académicas 
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comenzaron en 1 974. No participé en esta nueva aventura, pues de común acuerdo, y pese a que en 

un comienzo el nuevo conservatorio funcionó unos meses en el local de la Escuela, decidimos mantener 

una total independencia entre las dos entidades. A mí me correspondió continuar al frente del manejo 

de la Escuela. 

Esta naciente experiencia terminó a fines de l 975 y la Universidad de Chile volvió a su original 

conformación y a su posterior progresivo desmantelamiento. 

Enumerar toda la serie de actividades colaterales de Elena Waiss excede el �spacio de estas notas. 

Fuera de la música era una lectora incansable, siempre al día con las últimas novedades literarias. Lo 

mismo vale para la plástica, área a la que siempre trató de dar un espacio en la Escuela. Era permanente 

su concurrencia a charlas, conferencias, escuelas de verano y todo aquello de interés intelectual o 

artístico. Y lo más importante, es que en todo ello incorporaba siempre a sus alumnos en forma casi 

obligatoria. 

A fines de 1 976 y por las razones antedichas, me retiré de la Escuela. Pero no puedo dejar de mencionar 

a Jo menos dos importantes realizaciones de Elena Waiss, posteriores a esa fecha: la construcción de 

Ja sala de conciertos, que con posterioridad a su fallecimiento tomó su nombre y que tuvo una nutrida 

actividad, y Ja creación del Instituto Profesional Escuela Moderna, con énfasis en Ja formación de 

instrumentistas de orquesta y un área dedicada a Ja música popular. 

G E R M A N  D O M I N G U E Z  
Empresario cultural 

Mi primera aproximación con la señora Elena Waiss fue desde 
la distancia que media entre la galería del Municipal y el 

escenario. Asiduo a los conciertos de repetición de la Sinfónica 

los domingos en la mañana, desde esa elevada posición recorría 

las filas identificando por sus nombres los rostros ya familiares 

de los músicos sinfónicos. La señora Elena se ubicaba a la izquierda, 

en el teclado. Don Zoltan Fischer, su esposo, encabezaba las violas. Era mediados de los años cincuenta 

y Ja vida musical de Santiago giraba fundamentalmente en tomo al Municipal y a las actividades que 
generaba el Instituto de Extensión Musical de Ja Universidad de Chile. Muchos años más tarde, mi 

reencuentro con ella fue directo y de frente. Alma y vida de la Escuela Moderna, desde allí irradiaba 

su influencia indiscutida. Cooperó desde el primer momento con los esfuerzos por crear la Corporación 

Cultural de Providencia y se constituyó en un puntal inestimable para el logro de esta iniciativa. 

La señora Elena era de pequeña estatura pero con una personalidad avasalladora y a menudo intimidante. 

No se andaba con rodeos y expresaba su opinión franca y directamente. Quizás por lo mismo, era fácil 

entenderse con ella. Por ese entonces, se encontraba empeñada en la construcción del auditorio de la 

Escuela y en ese afán, no reconocía dificultades que no pudiese superar. Mantuvimos una estrecha 

amistad que se fortaleció fundamentalmente a través de la música y a intereses comunes que nos 

llevaron a emprender varios proyectos. 

La señora Elena tenía una mente abierta a todas las manifestaciones del arte, que no se satisfacía sólo 

a través de la música. Me llamaba la atención su profundo conocimiento de la pintura contemporánea 

y poseía una colección de obras de artistas nacionales a los que conocía personalmente y que hoy 
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incluso integran la vanguardia. La literatura le apasionaba y a menudo comentaba tal o cual libro o 

autor, siempre con ese tono irónico y preciso que la caracterizaba. 

Siempre alerta al estímulo de cualquier talento emergente, sus antiguos alumnos, muchos de los cuales 

se encontraban esparcidos por el mundo, eran tema de preocupación y alegrías y se mantenía al tanto 

sobre sus éxitos o dificultades. La visita de cualquiera de ellos representaba una verdadera fiesta que 

la hacía organizarles de inmediato nutridos recitales. Entre ellos, sus hijos y nietos, cuya carrera 

juzgaba antes que nada como maestra y músico. Curiosamente, cuando venía Edith y ofrecía conciertos 

en la Escuela o en otro espacio, no asistía. Ante mi extrañeza por no encontrarla en esas oportunidades, 

me decía que se ponía terriblemente nerviosa y que prefería escucharla en los ensayos . 

Otras veces, cuando le comentaba acerca de algún pianista al que pensaba incluír en algunas de las 

giras itinerantes que organicé, me decía en tono pícaro: "A ese no me atrevería a dejarlo ni que ensayara 

en uno de mis pianos, pues lo desarmaría". 

En lo personal, me alentó a interiorizarme en la lectura de la música y a no desaprovechar los estudios 

realizados, brindándome comentarios bondadosos respecto a mis condiciones para apreciar y gozar 

de la buena interpretación. 

Otro rasgo notable era su capacidad para establecer diferencias de comportamiento entre su función 

de directora de la Escuela y la sociabilidad que desplegaba en otras circunstancias. Negociamos a 

veces, de manera no exenta de tensiones, las modalidades respecto a cómo abordar tal proyecto. Pero 

cuando nos recibía con mi mujer en su encantadora casita, la comida transcurría en un ambiente de 

simpatía y cordialidad que la señora Elena amenizaba con anécdotas personales o juicios sobre literatura 

o teatro siempre interesantes y originales. 

Pocas personas he conocido como ella, para quien las limitaciones físicas representaran tan poca 

importancia en la cotidianidad de su vida. La señora Elena llegaba donde fuera y alcanzaba sus 

propósitos con la sola fuerza de su empuje y la ayuda de sus bastones, sin reflejar esfuerzo o abatimiento. 

Era un ejemplo vivo de voluntad, que movía a cuantos la rodeaban a superarse y a no dejarse vencer 

por el pesimismo. Ese espíritu batallador y obstinado fue sin duda el complemento de una naturaleza 

bondadosa y a menudo tierna, que en el fondo temía ser tomada por debilidad y que hizo que algunos 

la juzgaran equivocadamente como hosca y distante. 

Pero todos estos recuerdos que en lo personal me unen a la señora Elena, no bastan para explicar el 

gran ascendiente que ella tuvo en tantas personas que la conocieron a través de los años. Pienso que 

su gran aporte lo constituyó su capacidad para emprender tareas concretas en beneficio de la música 

y no quedarse ni en los enunciados, ni en las lamentaciones, ni en las justificaciones, como ocurre 

frecuentemente cuando se trata de emprender acciones que benefician a la cultura y en que las 

dificultades provienen más que nada por la indiferencia. Demostró un tesón inclaudicable en el afán 

de mejorar la enseñanza y la  difusión de la música y valoró la excelencia por sobre toda otra 

consideración. Enemiga acérrima de la mediocridad y el oportunismo, no se acomodó ni en su lenguaje 

ni en sus procedimientos a las componendas ni a las medias tintas, que tan a menudo desvirtúan o 

desnatural i zan l o s  buenos  propósi to s  indiv iduales  o las  decis iones  ofic i a l i stas . 

Modesta y alérgica al halago, me asalta seriamente la duda de si hubiese estado muy contenta con que 

la recordara a través de estas líneas. 


